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S a l e
LOS DOMINGOS

y  d¿ mnohoB 
ESTRAOEDIIíAríIOS.

D IR EC T O fí-FU tiO A D O  fí

Eloy Perillán
B L ¿ X O

NÚMERO S I'E L T O  
SE VENDE 

á J 5  céntimos 
d e  p eseta ,

29ÚDieroe atrasfidoa
5  O C É N T I M O S

S U 8 C R I C I 0 N E 3  
E n  M adrid— 3 m eses. 

2 .5 0  ptas; 6 m eses; 
5  p esetas; un  año. 
9  pesetas.

DiaSCCIOH
San Juan, 14

c tta r fo  b a jo .

b u s c n c i o n
COH ZL niAato 

EL L I B E R A L  
PROTIRCIAS 

3  m eses , 5  pesetas; 
sem estre , 1 0  uesetas; 
a ñ o , 2 0  pesetas.

EXTR AN JBR O
U naño, 48 fca n coa oro

I  U LTR A M A R
U n año, 10 pesos fts.

PARA M* nRI O 
no hay sn^cricion con

ÍL LIBERAL

Ea Broma sola
ona^ta 

I BN PROVINOIAS 
3 m eses, 3  p esetas; 6 

m eses, 5 .5 0  ptas.; 
nn a ñ o , 10  pesetas.

BX TR A N JE E O
Un a ñ o , 2 5  francos.

_  U LTR AM A R
U n a n o , 7  pesos ftes.

O R O  A N A .  - M U  Í T R R E P U B L iC /  N --

Administración

San Juan, 14?
c u a r to  b a jo .

Cuidadíto!

E ste  S u p lem en to  se  v e n d e r á  Á !>¡uz cúntimus p e  pe­
s e t a . en  to d a  E sp a fia .

E l c o m p r a d o r  q u e  p a g u e  m á s , s e r á  un prim o . . .  sin 
s a b e r lo .

E l v e n d e d o r  q u e  c o b r e  m á s , s e r á  un  e x p lo ta d o r  de 
la  b u e n a  fé  d e l p ú b lic o , p u e s to  q u e  la  A d m in is t r a c ió n  
n o  c o b r a  m a s  q u e  sei.s CRN'Ti:.i s p o r  c a d a  S U P L E M E N ­
T O , á  lo s  e n c a r g a d o s  d e  i a  v e n ta .

L a  A u u is rs T E A C io .v .

Explicación del dibujo.

E l p a d r e  M O N  (r e t r a to  d e l n a t u r a l ,  to m a d o  e lé c ­
t r ic a m e n te  e n  e l  a n d én  d e  la  e s ta c ió n  d e l M e d io d ía ), 
s a le  p a r a  S e v il la , d e s te r r a d o  y  c o m b a t id o . U n  d e lic io ­
s o  e m ja m b r e  d e  s e ñ o r a s  d e  a lto  r a n g o , c u y o s  c o r a z o ­
n e s  se l le v a  e l s a b io  je s u ít a ,  q u ie r e  a t r a e r le  y  s u je ta r  
le  en lo s  m a d r ile s . L e s  la c a y o s  g im e n : y  h a s ta  un 
g a lg u lt o  d e  c a s a  g r a n d e  q u e ,  c o n m o v id o  p r o i c n c ia  la  
d e s g a r r a d o r a  e s ce n a , s u s p ir a  c o m o  s i  fu e s e  u n a  p e r ­
s o n a  m a y o r .

N b m o .

;A  caza de un jesu íta !
(h istorieta  ó poem ita . '

IN V O C A C IO N
1 O h lector, que  te  gastas d os  perrines 

en com prar este hum ilde S u p lem en to ! 
p or  m u ch o que im agines, 
n o  es fácil que presum as ni adivines, 
lo s  trotes, la  a g on ía , el m ovim iento, 
que el llegar á  form arle m e h a  costado, 
en tod a  la semana que ha pasado.

Y o  in voco , al describirte m is carreras, 
el m im en de Barííossi , el italiano: 
ó  e l d&PEPE 1'‘eiibkkas ; 
ó el de PÉEI8 M ench eta  el valoaciano, 
g lorias los dos de l periodism o Jiiapano, 
que lian resuelto, em pl''ando buenas artes, 
el problem a de estar en todfls'pattes.

Me r io  de Mebóüsio , que e l  espacio 
devoraba febril, sirviendo á  J ovk 
(n ó  e l senador reacio): • . _
aguél con  ser u n  dios, ib» despacio...
Y a 'd ijo  G a l i l t o  vR ¡ v r  i i  m uotí.» 
que  JO traduzco asi de lengua extraña:
— «Para andar, los  r^¡iifríers en E?paña>"

Perm ite que desplegue él puñittielo... 
(babló.en  arte m ayor, y m e parece 
que és p iosá ieo  el pañOéTo-: . •«.
y  n t é 'l i i^ ie é l  s ii.lo rq n e  cae a] sueToj- 
y  tod os  m is contOTno's’ hum e.de^.
¡N o'sé cóm o decirte bión j im a ife ,. . . .  
que  estoy m ajerialm en 'te 'derrengailo '

U A N T a  I."
EN POS n sl. HÉROE.

K1 padre líoN  ha arm ado ta l mtKserga 
que  casi deamcwtó la  monarquía: 
hoy todo se posterga 
al pad 're lloN ; y  cuanta ícente alberga 
la v illa  y córte do la pat ''R m ía , 
del padre MoK ocúpase á '"'"tajo, 
acá, a llá ... por arriba y  p 4*ba jo ...

• — ¿QuVén conooff ¿  PS" padre?—ya im paciente, 
y  Boriio do escuchar e^tc apellido, 
pregunté á  m i eíoribiente.
— ¿Su cara busca u sted?— ¡N aturalm ente!
— D icen que es nn seTioi; m uy con ocido, 
y v iv e , según  supe en el t-á tro , 
en la ca lle  del L obo, treinta y cuatro.

— Pues que vengan aquí lo s  dibujantes: 
avi lar á M ecáckií, Villa y  Ntmo-, 
porque en estos instanjies 
esa efigie tendrá cien  tapirantes, 
y  que m e ganen p or  la  m ano tem o.
D ich o  y  b ech o . acudieron  á  la  cita ... 
y  lea dije : ¡A  cazar al jesu íta  I

C AN TO  II.
¡AQUÍ v i v e !

—  iV iv e  aquí él padre M ó ■!'(— á una portera, 
a legre, regnrdeta , vejancona, 
y  ua  tanto bachille ra, 
le  pregunté de la m ejor m anera: 
y  riendo, y  poniéndose m u y mona,  
m e d ijo :— ¿El padre MoN? arriba v ive ; 
pero n o sé s i e s tá , n i sí recibe.

— ¿S u b o?— interrogó entónces anim oso,
Jilecáciis, quo  es veloz com o un  coh éte ...
— ; Suba V . pn isuroso!...
— Pues m e basta un  m inuto de reposo; 
y  s i le  hallo en  su  propio  gabinete, 
y o  le hablaré, aunque nada m e pregante, 
y  en cuanto le  hable ¡zásl saco  e l apunte.

S ubió, llam ó, le abrieron , según d ijo ...
— ¿E l padre M ov, está?— preguntó ufano.
—  I A y  ! ¡n o  está en ca sa , k ijo í 
respondió un  señor cura m u y canijo.
— ¿Y  á  qué hora vo lverá?— Ñ o lo  sé, hermano.
E l artista m iróle aten tam ente, 
y  al despedirse d ijo :— ; A bur, parieniel

C A N T O  I I I .
¡ AQUÍ ESTA !

Y a salía  .Ifecáckis : sintió bulla, 
y  vid que otro  bajaba la escalera : 
era el señor G a r u l la ,  
e l b íb lico  escritor que  hablando a ú lla , 
y  á  quien hizo u n e a lu d o  la portera.
—  ¡A cjios, a m ig o l— ¡A diós , pero, despacio!
¿U óflde está e l padre MoN?— Eu San Ignacio.

— Mil gracias.— No liay.de q u é .— ¿Qué iglesia  es esa? 
— D os puertas m ás allá.— O radas, repito.
¿Q u é  hace el padre?— Confiesa; 
pero n o h a  de.tardar, porque en la mesa 
tiene la  sopa, ya  hace un buen ra tito ...
— ¿P ur aquí ha  de pasar?—A s i lo  in fiero...
Pues abur, y  m il gracias, com pañero.

Pasó G a r u l la  .-porqne-todo  p a sa ; 
y  M ecichis  y y o , fijos , inm obles, 
cerca dea,<iuellácasa, 
v ien do  form ar en apretada masa 
u na  veintena de carruajes nobles, 
resolvim os e n p  azo perentorio, 
entrar derecham ente O ratorio. - •

.■•4 c á n i n í IV .
¡fUERAl

ITay un  pasillo estrecho: le  cru zam os; 
, lu ego  hay á la  derecha una salita : 
p or  6U frente pasam os, 
y  en la  iglesia resueltos nos colam os 
sin anunciar á nadie la vii>ita.
¡Q ué con ju n to  da niñas y jam onas 
tenía e l padre M un... pero qué  m onail

No tu vo  la cautela de taparme 
esta faz angulosa que  m e ven de; 
p o r  lo c u a l , al mirarme 
una d am a , más larga que  un jendarm e.

diría á las tl«® ás. y  se com pren de ;
—-iR -'ta  es é l de I, \ B.iom a  ; ;yo  rae ahogo.'.., 
¿á  qué vendrá  a  esta casa un dem agogo'?

«O tro lleg a  con  é l ,  ¡ooi^a es segura! 
estos quieren  sacar d «  nuestro ídolo, 
una caricatura...
¡ü h !  qué profanación ... ¡av! ¡qué diablura! 
Y o l e  vuy á avisar : es c la ro ... im p id o lo ,
,v ev ito  un sacrileg io , un atentado.,.
Y  se i 'g ii ió  com o un  ángel irritado.»

C A N ’iX)
LA CONJURACION.

D icho y  h ech o ; lleg ó  al con fesonario, 
perdido en laa jieniirabras de la n ave ; 
besó el devocionario;
80 per.signó después con  el rosario; 
y  yo  s u ;o i jg o  que con  ton o  grave, 
á  su pastor diria U  palom a :
—  ¡Padre M ün... ¡a q u í están lo s  de L a  B r o m a !

A lg o  así debió ser, porque a l m om ento, 
entre aquellas que oraban silenciosas, 
em pezó un m ov im ien to ... 
una de ellas n os  hizo un  aspaviento; 
otra nos hizo m uecas m isteriosas; 
y  el sacristán , pues fueron  á  b u sca lle ,
I nos puso de patitas en  la  calle I

C a N TÜ V I.
¡CENTI-SELA, a l e r t a !

D os puertas tiene el tem p lo : en  cada una 
se pu so  de ata 'aya un dibujante, 
á caza de fortuna:
pero n o asom ó e l padre por n in g u n a ; 
ó  salió com o rata por tira n te , 
en tre  g ru p os de dam as c o a fa n d ilo , 
y  por tan to , sin ser v isto  ni oido.

Mi escribiente llevaba ya d os  dias 
escalando los  cielos, s í, señores... 
por las fotografías; 
recorrió m ás de quince galerías, 
y  visitó  adem ás a cien pintores : 
pero  [ q u iá ! ¡ ni á gran  precio, n i barato,
S3 consegu ía  ver el tal retrato I

C A N T O  ó’  í  I .
l’AKLAJJBNTO.

—Mi D irector ; n o hay m ás que  con form arse. 
El padre MoN es éter invisib le  ..
— B ien ; pues no hay qne  achicarse : 
m añana viene usted á con fesarse...
— ¿ A  c o n fia r m e  y o ?  ¿C ó m o  es p osib le? 
— V in iendo y  confesándose ¡c la rito ! 
e se  ap u n te ... no hay m á s , lo  necesito.

— E<tá b ien , si.señor; ¡trance suprem o!
— ¡C om prendú  que  es un acto  de heroísm o, 
u n  aaerifleio e it re m o l...
— Si 8>-ñor q u e  Ib es, y  qire lo  tem o, 
luee.nó m a 'a cu e id iW a  del C itecism o.
’ e ’fo , <a f in , . i i  L a ' & uma Jo r e f i e r e ,  

m añana ’m ÍBiio h a r é jo .q n c  nstc l quiere.

C Á N 'P Í )  V I I I .
¡ *Aí.t)icroN 1

Eran del ilia laa prim eras horas:
M ecáchis íuq á la  q^ qsia .'w veren te ... 
ly , oh  deBConsoladó^s 
Las noticias q u e  ctisr&n las soñoraa 
á n u estro  im p ro v i-a lo  penitente!
; El padre MoÑ, que  á'ViuBStra crema e x h o rta , 
n o confiesa á varon es... con  b corta !

Trascurrió un día m á s : e l dibujante 
se puso tal que ¿creerán ustedes, 
que andaba jadeante, 
s iidororo . rendi l o y  vacilan te, 
teniendo que  arrim arse á laa paredes?
— ¡ No puedo m ás,— m e d ijo  al retirarse, 
y  el hom bre se acostó sin desnudarse!

Ayuntamiento de Madrid
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A  SEVILLA.
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L A  B R O M A

C A N T O  I X .
¡EUSKKA.!

— "M añana lunas, m archará á  Sevilla 
«el padre M oN .»— nos anunció la prensa. 
E n tón ces pensé en C ii .i .i ,  
que en esto de hacer monos, m aravilla ;
■j n ingu no lo  tom e p or  o fen sa ;,
Pero ;a y ! n o estaba en casa al calavera, 
p orqne es u n  callejero de prim era.

—  ¡V enga N e ^ o ! un artista concienzudo, 
cu yo  crom o verán ustedes luego,
(y que es ... i^orrocotudo); 
ese estaba en) su  casa, y  fue quien pudo 
m itigar m i c íiie l deaas’osiego ; 
fu im os á  la  estación  del M ediodía 
de donde parte e l tren  á  A ndalucia .

L legam os al a n d én : y  una.vez dentro, 
sin ocuparnos d f  pasar revista, 
de un gran  cOrro en el centro 
v im os á un  pÁdr’é  ¡ e s é l l  ¡fe liz  en cu en tro !
¡ Nem o  se  lo  Comía con  la  v is ta !
[L e  m iró , le  óbservó, con  saña aviesa, 
com o puede un león  m irar su presa '

S ilbó  al fin 'la  veloz ró co m o to rs : 
abrazaron al padre cien Señoree, 
j  áun a lguna  señ ora ;
Nemo sacó  si^lápiz': d ijo : ¡ahora !. '  - ,
7  a l l í , de un reverbero á  los  fu lg o re s ,,  .. 
están lo el pai^re.en uná ventan illa ,
/catap-um/ le a|>iintó... en una cuartilla .

¡A llá  v a ; v é d k b ie n ;  ea é l ,  exacto !
¡b u  nariz a ?u lien a ... su  ancha fren te ...! 
con tem pladla  en el acto, 
que es su eflgio prim era, y  yo  m e jacto 
de hacerla  c ircu la r  profusam ente.
Conseguido m i f ln , y hecha su  h istoria , 
so lo  añado: «ftqu ípaz, y  después g lo r ia » .

E r.or P . Eux(>.

VARIACIONES SOBRE MOTIVOS DEL P, IO N
(B1 padre paseándose alasremeiite por la oeldn con no periódica 

en la mano.)
m ’ siCA.

Y o  soy . señores, 
el padre Mon.
Lairón... Lairón...
T engo m ás conchas 
que  un  t.burón . 
la iró n ... Lairón...
Boy el asom bro 
de esta nación.
Y  h e m etido en  un puño al m estizo 
P idal y. Mon.
Lairón... Lairón...

HABLAEo.—P ues liotubre, tendría  que  ver que una per­
sona de m is b ríos sucum biese á  las exigencias de cuatro mi. 
n ist io s  de ch icha  y  n abo... ¿A rzob isp itos de T oled o á m í? ..-  
¡ A  veri (T ira •del cordón de la campanilla y  aparece « »  domés­
tico.)

ü m ^ íííc o .— ¿Llam aba vuestra reverencia?
Padre — ¿C óm o está el pais?
ü . — Bueno, gracias. E ! pa ís  os adora y  os adm ira.
A — ¿H an ven ido m uchas penitentes?
J?.— U nas ochenta.
P .— i Las habéis h echo  entrar?
ü . — Están encerradas en  el cam aranchón.
.í’ .— C om en te . Q ue vayan pasando por categorías. Las 

de m e jo r  ver , prim ero. (Hl d'jméstico desaparece •^penetran en 
la celda hasta cuarenta damas jóvenes y  caracteristíias.)
Coro de beatas. — A y .p a d re c ito

qué  guapo está; 
qué encantadora 
paternidad.
V en im os todas 
con  ilusión , 
á  ver  al sabio 
predicador.

— Calm a, devotas, 
n o b a y a tc m o r ; 
estoy á vuestra
disp osición . j-

desembuehar.
— Calm e n rtJpronto 

tanta ansiedad.
'■ádre (aparte). — S o y  un m ocito '

de calía...
¡rabie el gobiernol 

¡ ¡ruja Satán!
Las beatas se precipitan  á los  pies de l padre. É ste  Jas 

hace una seña, y  tod a» le siguen . D espués va confesándolas 
una por una. E l interior d e lT em p lo queda envuelto en las 
tinieblas. ' •

. VL0,T/plO!r.
(El nóii»triió'>íiáBls^>

— Su ins6nsaft'irraT.§rai fja ., 
castiguem os-^jrpntp. .• 
su m isién j: r .  ..A[Ta' •

— Pero esÁhotpljre n a  ae .v a ,
V e3 ta m (i< en j0 ííd 6n «í»  ' ‘  •

A — ¿P uedo h acw  mSff fle.lOj^aé hé Ireeho? .
A /’.— A q u í nadie aaíbe--fe#eey « I  inügO 'que-vale,

cuanto pesa, soy  y o . Es preciso que e í s  hom brá ' sa lga  de 
M adrid h oy  miatno.

Y o  amo al clero sobre todas las cosas, porque puede 
decirse que  la Iglesia es m i segunda m adre, y hasta m e erro 
prim o carnal de tod os  los inoüsguilloa  de la M etróroli; 
pero ¡ay de m í! Mon me es soberauam ente antipático 
Me ha com batido siem pre ccn  furor. El detesta  á  los mee- 
tizos , porque esn oced a lino puro, y  al saber que  en la  ig le ­
sia de l Sagrado Corazón había  in juriado á dam as altísi­
m as. acarició I t  idea de ia venganza...

_ 4T.— E fectivam ente; pero la venganza n o ha llegado 
a u n ... ¡M aldita sea m i suerte!

P .— L legará, señor y  dueño, llegará .
C orro á ver aí P rovincial; 

le hablaré sin  d ilación , 
y  ó  lo g ro  la  extrad icción  
¡ó dejo d é 'se f'P id a l 

7  Mon!
EN LA-CAI.LB DEL I.Óño.

L os  carruajor- in terceptan  e l paso. L as dam as se agol­
pan a  las puertas de la tacristia  de San Ignacio. Dos 
guardias cu idan  de que  n o  f-e altere e l orden  público  Un 
hom bre a lto, fro , flaco y  barM Iampiun, sentado delante de 
una m esa con  ta¡>ele n egro , co locad a  en  el p orta l, va reci­
biendo en una baudejA de oiata, las tarjetas que  le  entre 
gan  las d a m a »  ■ •

é''*C--*-Hágá V . el favor de.no oippujar.
Oír’» .— La q a e  qui&m com odidades, que se q u o ''e  en su 

ca s a .. • '  "r .;.
Olra.— ¡E l dem bnia-^e la mujer!
Oft-a,— O iga V .. soy  m uy señora, ¿estam os? Y  s in o  fue- 

ra  porque v fp g o  aquí en cfa^e d e  católica  á hacer un  acto 
p u b lico , ya  le hubiera á  V . J íclío  m ás da cu atro  cosas, ¿es- 
tam oá? -• ’ o

Oh-a— N o rem pujar,_que'para todas h a  de haber.
E l hom hxj flaco ee v í  ob ligado á im p o n e r  silencio.
-—Oiga V .— lfidiee-Ona señora m uy guapa;— ¿sabe V . si 

vue.YB a  pred icar c l P. M on en  alguna parte?
E l hom bre contesta  con  los  o jos  arrasados en llanto '
— ¿Qué ha de volver? ,1’ obraáiío! E l gob iern o le ha h e ­

ch o  de la tiranía,
— ¡V iva la  rzñ'wa]— gritan  unas cuantas m ujeree.
Intervienen loa guardias y  ruegan á  ia sh n n ra d a sm a - 

SRS que  se achanten por la  baena .-p orq u e  s in o  sacarán los 
sables y habra a llí una m a r im o n a .

U na condesa se desm aya de eínocion  en brazos de l hom ­
b re lU eo. E ste la con du ce á  la sacristía. ’

M ientras ocurren  las escenas que  acabaihoá d «  déseri- 
b ir. en el in t»rior de l tem plo las dam as se atropellan  para 
arrojarse á loa p ies  del con fesor, que  n o hace m ás que  ab ­
s o lv e r  pecados s in  levantar m ano.

I 'n  inspector de vigilancia  recorre la ca lle  del Príncipe 
y  se exaspera públicam ente al ver  que  la relig ión  se 'h »  
desarrollado de un m id o  alarm ante en loor de l P . Mon y  
en  contra-del gobierno. P or su  gu sto , prendería á  alguien- 
pero n o teniendo n in gú n  periodista  á  la m an o para des­
ahogarse, va , c^ge y prende á u na  ch ica  q u e  ha  salido á 
buscar costura.

— Y o n o m e acuesto hoy sin hacer a lg o — dice é l  repre­
sentante de la  autoridad.

Y  conduce á la joven  á k  prevención , y  m ás tarde al 
gob ie rn o 'c iv il, donde le entregan la cartilla.

I-ktre tanto las dam as siguen agolpándose á las puer­
ta s  de ia  Iglesia de San Ignacio.

L a  escena de las confesiones h a  term inado, y  el P. Mon 
solo ea  su  celda, recita  el sigu iente m on ó logo : '
. — M ientras exista la m ujer devota, e l jesuitism o n o m o - • 

rirá; antes bien su  poder se extiende v igoroso por todas 
partes. E l gobierno lia liecho una plancha, d icho sea sin 
m enoscabo de l reverendo a fí obispo de T oled o... ¡Qué buen  
país ea es te !.,, A h ora  á com er, m añana á confesar, y  vam os 
v iv ien d o ...

LOS MINISTROS ALARMADOS.
— ¿Pero ese hom bre n o se va?
— SI, señor.
— E l arzobispo lo  ha m andado... _
— ¡L o ha m andado e l  arzobispol ^
— ¡Pues entonces!...
— A n te todo la  d ignidad del gobierno!
~ ,Q i ié  gob iern o e l nuestro tan respe!aulgl 
P idal que  llega  alarmado:
—  ¡S e ñ o re s !N ¡e l!:r2 o b isp o n i-j.i> ,^ ,"í- , p . l o s u n n a r m  

ch ico . Ese h om bre n o se irá 
— ¿P o rq u é ?
— ¡Porque n o le  da ¡ : .n r y

t v : :  ■■‘ I™"!”»"-
T odos.~C .ji. 1 ,  ■üión rápido).

J l'»N  IlALDUyUE. ,•'

Padre.

Una.

Otra.

•l-'J
/

Mónstmo.

PidaUle (con 
M .

Confederación latina.
H é aqu í u n a  c a r t a  in te re sa n te  q u e  n u e s tr o  D ire c to r  

ha re c ib id o ;
«A G E N C IA  ^ E R N A C I O N A L  D E  D A  P R E N S A .

Correspondencia}. M e r l í » ’. ',

Sr . D . E loy  P. B c\ú .— ^(a d r id .
-(Paris, M a n o  6  de 188i. 

s M u y  seflop m ío  y  q u e r id o  c o m p a ñ e r o :
> D o y a V .  la s  g j e c i a s  p o r  su  a d h e s ió n . Ig n o r o  to­

d a v ía  s i  l le g a r é  . f t r e u q ir  eí« C on gpesu  en L y o n  (e l que  
a n u n ció  O ltlm am en te n u e s tro  c o le g a  ED  P O R V E N IR ) 
p e r o  la  id e a  e S A  la jiz d d a ,ly  e lla  dará , re s u lta d o . B ien  
co n v e n ie n te  es , porque.luXJosFKDERACiON Latin a  es u n a  
n e ce s id a d  d e  v id a  ó  m u erte  p a r a  la  F r a n c ia ,  la  Ita lia  
j  la  E sp a ñ a .

»E s ta  C on fed era ción  p u ed e  e s ta b le c e r s e  p e r fe c t a ­
m en te , c o n se r v a n d o  c a d a  u no  d é  lo s  t r e s  m ie m b ro s  de 

.e s e  g r a n  c u e r p o  s o c ia l, su  v id a ,  su  n ae ion a U d a d . j- su s  
. ^ b k r a o a  d istin tos .

p o r  p r o p o n e r  la  u n ión  c o m e r c ia l ,  y - l a  
ro.'iV aclon  d e  o n a  S oc ied a d  l i t e r a r ia ; ea ta s  s e r fm  pues 
la s  b a s e s  dh la  con C bderacion  p o lí t ic a . ’

» R e c ib a  V  , n ii q u er id a  co m p a fle ro j la  e s p r e s lo n  de 
m is sen tim ien tos  de a fe c to .

Ju i.E S  M e r l e t .» 
H a c e m o s  v o to s  p o rq u e  s e  l le v e  á  c a b o  la  h e rm o sa  

Id e a  d e  n u e s tro  c o le g a  p a r is ié n ; y  e n  c a s »  d e  q u e  e l 
C o n g re so  U egue á  r e u n irs e  en L y o n , n u e s tro  D ir e c to r  
s e r a  c o n v o c a d o  A é l, y  te n d r á  m u ch o  g u s to  e a  a s is tir  
a l  q u e  p u ede  y  d e b e  se r , e l b a u t ism o  d e  la  C on fed era - 
c lo n  d e  lo s  p u e b lo s  la tin o s .

L a  R edacción .

Percances de nuestro q u or id j co lega  Bl Progreso;
■^UPLEUE.NTO AL NÍ'.«. l,03i- 

DOUISGO O UABZO DE lS5t.
Desda hja tiem po de üonialeí Btabo no <o reoaerda Atropello ae- 

® ejecutftdo hoy cfm t ate periódico, 
a ¿Mfues d© recoger n uesi» edición do hoy>
B ^  forinivs, esdeeir, que se nos priva del inetrnmento
n e  sol n «  B I, trAbajcp es una verdadera nonfisfanión de bienes.
Mdro ,',1 t  1 de Fernando v n ,  el -De-©anoM, jt i\ preña a ciando atina

Jíe aguí elracibo que, i  cambio ds JS arrobas da fandicion /lelra.
í =  -  é i-S S a

jSepAflo quién e« Cal'ejaü!

piRD» í. , 4 de dicho periódico del d¡a d»* ia fecha, lum

tiraciae pasan; 1% •mprenta oueda«
P r o íre ^ J f" "* ' im potentes contra .El

nad  ̂Gonraler Brabo a iín  tiranos da verdad, y  no pn.lieron
reenerdo de eiis atentados.¿Qué h» de jiasar oou estos tiranuelos do pega?/<

-L A  VEMA EN LAS CALLES 
Lo ano osperábamoa, 6 mejor diolio, temíamos, no tardó en suoe-

llaffiba ''! 'f.»'feqáedores oon "El Snn'em-ntn.-,
lilivn  , - L !  ™ T  ^  distinguido periodista SR. .f^BEILLAN
lia bI ’í'’ ® presenciado en la oalle do S e^ -lla el pnmcr atrnp«.]lo .una vendedora babia eido detenida en U el
So r  Ce r il l a -nV it t o "  Ugnitaronau veinticinco. B1 SE-JUtt FEltlLljAN BüXOtntervino noblemente en favor da 1» van,;», 
dora, pero lo» d^l orden ^eran "municipales,'/! semarcharon s in ttp ^  
der i  rosones Con este motivo el director di La BeoMi veñíí á ofrn 
cernos su incondicional aipyo, y su imprenta deade l u e j r

lenco letra, —noa deova con mucha sracis.— nara oro r.no.r. 
lUvarso las formas de tres rúm-roa de El I’boomso Puedan

Dlmosle las graoias que desde aqui reiteramoa aí noble amicío v 
AlS-nnos red.etoroa salieron á la caite. par ve? a fío -  dian proteger á ios vendedores. si po-

A1 pjioo r>»fo presentó Ia ísíropeiUda de h  calle de SevilU Ta. 
aefa Cativa, no a lameataree, avuo á podir más papel para la veñta.» 

E xacto , de que  certifico.
B l Progreso, y  com o él tod os  y  cada uno  de lo s  periódi­

cos espaiioles, pueden con tar siem p re con  nuestra in cond i­
cional y  abnegada am istad.

E q esto y  para esto , n o no3 duelen  prendas.

Y a  en M adrid, á  las señoras 
disolutas y  ligeras, 
n o 86 las llam a ‘rameras... 
se las llam a vengadoras.

Se ha d icho  que  entre e l m in istro  de H acienda y  el sub- 
secr^ ario  Sa  V ii.la v k rd e , h a  surg ido una custion

¡ R ah, N o creo la especie, porque esta m anía de inven­
tar disc osiones entre lo s  per- m ajes, es ya m uv vieja.

1 com o ta l ,  debeestu.- «costu m brado á ella e l ,Sa d f
VILLAVEBDE.

Me har 
dom inp 
obra, T ' 

;.Pr

(-■'( • LOS Vengadoras llevó  el
■' ! '  ■ civ íL -e í ejem plar de su

-urno en la sección  de higiene?

L a  señorita qne  quiera 
ilustrarse en pocas horas, 
vaya á ver Las Vengadoras, 
j  de ttjo... h& ikcarrera.

Á  los electores del d istrito  do A ......
«R em itirem os á  ustedes 5  000  ejem plares del retrato v  

biografía  de l candidato consabido, para que se diviertan 
leyendo sus fechorías, y  vean si es hom bre enlero ó  aue. 
(fraao.* '

¡O h ! ¡padres tim oratos!
oh! madrea tiernas, 

que  leváis vu estras hijas 
á  la Comedia... 
en pocas horas 

aprenderán las niñas 
m u y buenas cosas.

«L os  vestidos m ás baratos 
que ha hecho el m od isto  W o r t h ,  
oara el gran  baile que dieron 
escon d es  de C ervellon, 

cuestan cinco m il pesetas...»
¡B ien  p o r r f  pueblo español!
|Kn cam bio, la .v ilia  y córte 
que alardea este esplendor, 
n o tiene un  m ediano asilo 
p a ja  todo ese turbión
de m e n d k o scá ile jé jD s ,
qué con 'oq lorjjía  vBz,

."van pid iendo ¿T transeúnte 
una lim osna por D io s !
P orqu e, á p»sar de aqu el bando 
del señor gobernador,
M adrid es un hiWmiguero 
de pobres ... de profesión, 
i Q uépendat para éste cuadro 
es un  -v-aitiíio de W o r t h !

' -^ V e rd á  que  m e quiere e l chafo, 
y  qne  el chulo m e enam ora,
-y 'q u e  m e gusta^el cáieafo... 
p ero  soy  una señora..,
— Calla, ca lla ... vengadora:
I anda y  que te m ate e l Tato!

¡Impresores!

'>c-
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